
Una ciudad abierta al 

mundo 
esde fuera, España hace hoy levantar la vista de su quehacer al 

atareado mundo por dos razones, que se han convertido en sus 

nuevas señas de identidad: su fluida transición política, cuya 

fama dura aún, y su milagro económico, en el que muchos 

españoles no quieren -y otros no pueden- creer. Pero, desde 

siempre, a España se le reconoce otra característica inherente a 

su propia existencia: su cultura rica, contradictoria, varia, 

influyente. Madrid puede ostentar, pues, con toda naturalidad en 1992 el título 

de «Capital Europea de la Cultura». 

Madrid es ciudad abierta a Europa y al mundo. Su crónica es la de un amplio 

espacio de creación: arquitectos, pintores, decoradores, diseñadores, músicos, 

artistas, escultores, escritores... han ido a través de los años modelando su 

actual perfil inconfundible. El ritmo se aceleró a partir de 1975. Madrid 

admitió modas, creó otras, aireó sus riquezas, se hizo más cosmopolita 

todavía y mostró un gran afán cultural en una actitud indefinible, desenvuelta, 

airosa, tolerante, que se ha querido, no obstante, describir con la palabra 

«movida». Esta representa una posición receptiva que acoge de igual grado a 

unos y otros, dejando que la selección se haga mañana. Una actitud de cambio 

continuo, de búsqueda, muy apta para aceptar la novedad. Es en ese espíritu en 

el que deben prepararse, a mi juicio, las manifestaciones de 1992. Madrid 

puede deslumhrar a sus visitantes con el brillo de sus pinturas. Sus 

pinacotecas -añadida ahora la colección Thyssen- son famosas en el mundo 

entero. Posee sobre todo el Museo del Prado, la mayor colección de obras 

maestras de los siglos XV y XIX, entre las que pujan eternamente en disputa 

las de Velázquez y de Goya. Su riqueza bibliográfica es notable, así como su 

variedad arquitectónica: desde la Plaza Mayor a los rascacielos de la Castellana, 

Madrid refleja, con notoria originalidad, su rango de capital y corte. En 

España se le llamó «poblachón manchego», y fuera «la mayor aldea de 

Europa». Todas estas alusiones de provincianismo ya hace tiempo que quedaron 

anticuadas. Madrid es una ciudad atenta, con singular viveza, a lo que pasa 

en el mundo cultural exterior tanto en cine como en teatro, literatura o música. 

Su normalización cultural se ha completado en los últimos años. P ero en este 

año-escaparate de 1992 Madrid debe mostrar, aparte de la cultura actual, sus 

raíces, las raíces de la cultura española. Así, por ser el año de la 
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